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SI qnis d ix tr it  in  nrir bfU i- 

cn rápidos non Jiert progresas, 
anutnenur sit.

Si a lg u n o  íli jerc q u e  n o  se es- 
ta n  hacienilo  ailelanios prodigio­
sos en el  ¡irte de la g u e r r a ,  le 
plan to  u n  tortazo que le clcspa— 
ch u rro .

CONC. 2. G e RÜND. can . 22.

E l  c a b r o ,  l a  c h o c o l a t e e a  t  l a .  g e r in g a  
qae-no cupieron en la  o lta  ca p i l la d a .^  ,

¡ A h  pobres facciosos!  cómo os vamos á‘ j e ­
r ingar !  ¡ali  infel ices! cónio os vamos-sí pohei!  
N o  y o  Fr .  G e r u n d io ,  q ue  ni tengo ,  ni  quiero ,  
ni  puedo cTesempeñar otra misión q ue  ía 'ger ' . . .  
"undioros desde lejos; sino Ids Ge fes ni i lila res qne 
Bon los encargados de  haceros la merced.  Bue­
na la leueis con las maquinas de  guerra  qne
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[342]
se han descut ierto  aliora para acelerar vues­
tro  esterminio.  Un ca rro ,  una chocolatera  v'  V*
una gerin^a\  ¡Quien resiste los ímpetus de  es­
ta maquinaria enipleada con destreza y  un 
tanto de serenidad?  Con  mas qiu^ esta inven­
ción tiene la ventaja de  haber sido ensayada 
con  el  éxito mas feliz.

Débese al Gobernador m i l i ta r ,  Comandante 
General  de una de  las provincias que hubie­
ron de  ser invadidas por la facción del  Conde 
de M o r e l la ,  en la correría que ejecutó después 
d c l  glorioso levantamiento de l  sitio de  aquella 
plaza.  Noticioso pues aquel  Gcfe del peligro que 
amenazaba á la proviíicia d e  su m a n d o ,d e te r ­
minó salir á hostilizar á las tropas del  Conde
D .  R a m ó n :  y  como su Setíóría el Comandante 
bosti l izador parece que cojea de un p ie  como 
T i r a b e q u e ,  si hábiá de hacer la espédicion á 
c a b a l l o ,  tuvo  el ingenioso pensamiento de bus­
car un carro de labranza y  zamparse en él .  
T a l  marchaban los antiguos guerreros en los 
carpos f a l c a d o s ,  que guarnecidos d e  .fuertes 
cuchil las  y  afiladas hoces l levaban la muerte  
y  el terror por los campos, enemigos defen­
diendo al ¡ iropio tiempo los costados (Js Ids le ­
giones iuvasoras. Y  tal marchan los la b r ad o -  
re^ de Caiupazas cuando salen á caza aou--
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rá rd a s ,  cuyas aves es fama que no se espanta^, 
d e  los c a n o s  de  l a b o r ,  y  creyendo de buena'  
fe  que  el  labr iego q ue  guia la campestre car ­
roza no lleva mas objeto que estercolar sus 
t ierras,  le deja aproximar y  muere victima de 
su confianza de una perdigonada escupida por 
un viejo escopeton.  Asi  engañadas las farciosas 
buestes,  teniendo al ingenioso Comandante „ o r  
un  quidam estercolero ,  hubieran perecido co ­
m o  inocentes avutardas,- si Inibleran tenido la 
desgracia de atravesar por la vereda que  é] to ­
m ó .  Como bandadas de gorriones ó calandrias 
hubieran ca ido ;  íib de  una perdigonera rocia­
da  de  vieja escopeta ; ni de  (iro de  metralla de 
ancbo  trabuco  ó de  borr¡.sonante cañón,  «¡no a 
los formidables y  destructores disparos de  dos 
maquinas bé l icas ,  mas temibles que el antiguo 
a r ie te ,  mas fuertes que el galápago ó testudo 
y  mas escupidoras que la afamada catapulta,  
á saber ;  u/ía chocolatera  j  Üna geringa-,  a r ­
mas terribles en manos de  un Gefe de  armas 
aficionado á la morenilla como nos F r .  G eru n ­
d i o ,  y  que padece de obstrucciones como el  P .  
C ircun loqu io ,  y  de las cuales nuestro héroe se 
babia  curado de proveer ,  co locando la pr ime­
ra al ala derecha y  la segunda al cuerno  iz­
qu ierdo  de su carro  f a l c a d o .

[ 3 Í 3 ]  • .
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¡A y  de  los eabrerinos  batallone» si se hub ie ­

ran tropezado con e ' l ! Batidas las masas por la 
derecha  con el molinil lo ,  deshechas con la rue­
da dentada , y  manejado su mástil como un 
c o h e t e a  la c o n g r e v c ;  d ir ig ida la puntería por
la izquierda al centro de  la fa cc ión ,  rriiss.......
rriíisss  geringazo á un  lado  y  geriiigazo a
o t r o ,  l leno de caldo c l  campo enemigo , sor­
prendidos  los rebeldes con tan brusco e ines­
perado  a ta q u e ,  inutilizados sus fuegos con la  
repentina l luvia y  cegados los ojos con el l i ­
q u ido  viólenla y  diestramente arrojado,  no h a -  
bíera quedado  un solo rebelde  que contarlo  p u ­
d iera .  Eulouces  tremolando el pendón nacional 
sobro c l  campo ger íngado ,  hubiera  d icho Heno 
d é l a  mas /luida  satisfacción:  «aquí pereció 
Cabrera  con todos sus filisteos ; y o  solo los g e— 
ringné <á todos.»

P ero  desgraciadamente los enemigos,  que  sin 
duda  olieron la rociada que  les esperaba , no 
se presentaron á Uro , y  el hcroe siguió su j o r ­
nada , al  cabo de la c u a l , por no dejar las má­
quinas sin serv ic io ,  las util izó consigo níismo, 
usando de  la primera para f o r t i f i c a r  el estó­
m a g o ,  y  de la segunda para ata ca r  las o b s -  
frucciones.

M as  todavía uo es t u id c ;  aun pueden los g e -
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[345],
fc8 d e  columnas aprovechar la ingeniosa i-nven- 
c i o u ,  y  si adoptan las susodichas máquinas jle 
g u e r r a ,  ¡a h  pobres facc iosos, cómo os van, á 
geringar!  ¡aU in fe l i c e s ,  cómo os van á p on er !

A  2  o  T  I T  o

Cosas hacen las autoridades de  las prov in ­
c ia s ,  que si no hubiera  un Fr ,  G erund io  m i ­
nucioso que las tornar^ en considerac ión ,  ni  
la posteridad las sabr ía ,  ni nadie las aprecia­
ría en su verdadero  mérito y  va lor .  Parece  pues 
q u e  en una de, las principales ciudades de  Ga­
l icia (q u e  no quiero  n om b ra r ,  porque  no  venga  
á correo  vuelto  un comunicado de le in te  fojas)* 
habiendo  sido aprendida  una mxichachu que  
había  robado una pieza de  cinta en una t i e n -  
d a ,  y  presentada á la autor idad municipal ,  
l l a m ó  ésta inmediatamente dos serenos ,  y  ha­
ciéndo la  descubrir la  parte  occ idental  de su 
c u e r p o ,  la mandó  dar  una solemne azotaina 
q u e  se la pusieron com o  un tomate :  y  en se­
gu ida  la hizo con d u c ir  á la  cárcel  á descansar 
de  la berberisca  pena.

Cinco serenos  concurr ieron  por  la cuenta  de
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F r .  Gerundio,  á aquella f lagelación.  L o s  <hs 
serenos  vervérantcs ,  e l  sereno  de  la noclie , 'c? 
a lca ld e ,  que  lo  presenciaba sereno y  el i ialga-  
tor io  paciente ( 1 )  qne es fama sufrió el v a -  
■piilamiento con la m ayor seren id a d ,  sin hatér  
un solo gesto ,  nn solo v isage ,  una sola indi­
cación de desagrado ,  ni pro feri r  la mas míni­
ma q u e ja ,  ni prorrum pir  en la mas lícita y  
natural  interjcc iont al contrario  diz que se 
mautuyo séyio respetuoso y . g r a \ e . á  pesa^ de 

jibco's a'jbsj,, y  guardó mas» si lencio y  mas 
jnicíü^tle íq que sp^iudiera esperar en círcuns-  
tcnícihs tan apretantes.  Sin e m b ar g o ,  en sentir 
de F r .  Gerundio  n o 'd e b i ó  el. a lca lde haberse 
qíle^ádo sin una .áspera, bronca v trasceiiden*

X j  ¿ "-y’'A ' ,
lal  contestación de  la parte o f e n d id a ,  que era 
el  preinip qug'nicreqia su alcaldada» Pero  a^o- 

■‘-•'tó-"donde azoto ,  y "  por eso pasó asi. H ay  a l -
('aldcs conslilucionales que huelqn á calorpai— 
uísluo que  corronipcu.

■ I I' )- ! ' ; ' ! ' " ■ ,

[3 4 8 ]

O'i . i

* " ( * )  todo* lo.s sinónimos que tra e  el  D icc ion ario  
para ílenotar nuestras pusterioridades. m e lia parecido 
c*tc c) menos»inhonesto J  m aU són an te. A s i  pues no 
hay que m urm uraElf,
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L a s  n a r i c e s  d e  l o s  n u e v o s  m i n i s t r o s .

Ptirecerá pul la  co locar  las narices d e  los 
nuevos ministros á retaguardia  de  los dos ar ­
tículos qpe  a.nliccden ; peio.  j u r o  por  mi esca­
p u la r i o ,  juramento el mas respetable en una 
boca .p jc laustrada,  q ne  no he l levado  en esto 
intención a lguna ,  y  que  ha sido efecto  de  pu ­
ra  y  l impia  casualidad.  Ademas q u e  para ev i ­
tar tpda spspeoha de m alic ia ,  no tengo incon­
veniente en asociarles las mias en este sitio y  
lugar . '

Y a  estaran contentos los que suspiraban por 
q ne  entra^fiji’ en el ministerio hombres de  na­
rices-. P or  cií|ito que no estarán de queja á lo 
menos d e  d e , ;p a r e s .d e  e l las ;  ambas
son na.rices .t j l i i lares , narices m arquesas ,  á 
saber,,^l^s^s tlelj. jVIarqup's de ; ,YaU gornera ,  mi­
nistro (j? U:  Gobernación y  las de l  Marqués  
d e  M o n te - V ir g e n  mjoistiQ de  H a c ie n d a ;  con. 
la .ventaja.,,qiie, si>.bien uno  y  o t ro  tienen el  
minijt^rio in ler inamenle ,  las narices las tienen 
en p r o p ie d a d ,  ni mas ni menos q u e  tiene F r .  
Geriindipjlas suyas.  Siq embargo  cada u n a 'd e  
ellas ? s ^ e  diferente gusto  arquitectónico :  las 
de V a l lgornera  son del  orden  dórico  con sus m e -
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topas y  sus triglifos]; norices gobernadoras: las 
do M o n t e - V i r g e n  del  jónico  con sus módulos  
y  sus vo lutas ;  narices de  Hacienda : y  las de 
F r .  Gerundio  sobrérnanera toscanas;  narices de  
fraile taba quero ,  y ademas periodista.  Y'a ven 
r d s .  que  estoy im parc ia l ,  y  que  no me ciega 
el amor  propio.

Y o  que  me encuentro con esta porción de na­
rices desde q u e  iiaci ( a u n q u e  la verdad sea 
d i c h a ,  ni entonces eran tan grandes stgtm me 
ha  dicho mi hermano m a y o r ,  ni y o  me per­
suadí que  fuesen de tan buenas crecederas) ,  y  
q u e  á fuerza de  ejercitarlas toda la vida de  
Dios he l legado  á conocer lo  q ue  va le  hus­
mear las cosas desde le jos,  tengo derecho á es­
perar  ( y  sea esto d icho con toda ingenuidad 
sin mezcla de sátira ni i r o n í a )  qüe las exce­
lentísimas narices de  los señores ministros 'ha ­
brán de oler  con t iem po  las necesidades ’y  los  
p e l ig r o s ,  que á fé q ue  no  se necésila tenerlas 
tan voluminosas como las nuestras para perci ­
b i r  el inciensillo de la atmósfera que  nos ro ­
d e a , y  que  sabrán ó precaver les,  remediar­
l e s ,  ó  retirarse con t i e m p o ,  antes que  se le  
biBchen á F r .  Gerundio  las suyas y  tengamos 
función'. N o  digan q ue  les quiero  mal,  y  que  
lio les aviso cou tiempo.

[5 4 8 ]
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L o  T Í x ü i o s  DE F a .  G e r u n d i o .

[3 4 9 ]

Puesto que  ésta parece  la época' d e  lá  pros­
per idad  d e ’ los t í t ü l o s , ' n o  es toSa de  d e j a r '  
cada uno los ■suyós eii el í intero.  En París aca­
ba de nacer un n i ñ o ,  y  antes de bautizarle^ 
com o  Cri-stiano ‘eii la pilá baut ismal ,  ya le 
bautrzaiv con- el t í tu lo  de  Cóndc'^dc París .  E l  
cape l lán  d é ' c o r o  D .  R a m o »  Cabrera -recibé con * 
lós despachos dé  Teniente  General  el t í tu lo  de 
Conde  dé  M or é l la .  Dícese qué el présidentb de 
iñiestro Sénado aspira á t i tular ;  h a y  ya  tres'  
tít ii los en el nuevo  g a b i n e t e y  su’svirrase* que. 
se‘ trata de in co r p o ra r le ,  ya en las ministeria­
les p o l t r o n a s ,  ya en los sub-seeretários si l lo­
n e s ,  otra pórc ion de marqueses' . '  E n  vista de 
esto y  por ’ l b ' q i i e  pueda  s e rv i r ,  y o  F r .  Ge­
rund io  de  Campáz'as no he podido  menos de 
p icarme del  h o n o r ,  y  dar á la luz  públ ica  
para  que se me tenga  en el luga r  que  me c o r ­
respon d e ,  los t í tulos y  honores con  q u e  me 
ha l lo  c on d ec ora d o ,  y  q ue  hasta ahora he te­
nido  la modestia de  ocultar .  Helos pues.

F r .  Gerundio  de  Campazas ,  Fra i le  d e  E s ­
paña de  primera c lase .  D u q u e  de  las Capil las, 
Conde  del  C o f d o n  y  U  C o r r e a ,  M a rq u és  de
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]os Escapularios ,  Biz- co i idc de Mangaswanclias, 
Barón de l  Hál5ifb-‘ p a f d o , ’GabáHero' Gráp-Cruz 
d e  la orden reformada d e  nuestro P ad re  san 
Ej’.anmscp, condecora.^o ppn laA.GartAS de H e r -  
inandád de Sto .̂ Dpmjpgo y, nuestra señoi;a , 
de  ]a M e r c e d ,  Sfupr .de  la ^andaiia-^ota , .He-r. , 
redero  presuato de la .Túnica ,  y  la Mprlaja^ i 
Mjnistro  líO'ipCW.^ í ^ l  e;i^-Qe/-q,uillo y  la ,ex -  , 
C o r o n a ,  Poseedor de dos Pelucas y. tres Gaja^ i 

A9.Í9’' .*Í6.c,cjtca d e  ,cíflíQ.!fomes,de.^ 
p.residente d?  la. repú.bfica dedos--  

•estrados Rel ig ioso pensionado con c iucp .  
realps diarios nii;guii, dia ,..Jiispectqr, -gener^alj 
í e  Ministros y  empleados p ú b l i co s .  Organo,  

7 m iser ia ,  Tropip|Cta de  Jos .  
desaciertos ( inclusos los su y o s )  ,§'c. ^ fc .  4 ^e. ^ c . r  

A h í  .están, mis blasones y  mi  hoja de  m éri - ,  
t o s ^  servicios:  si sirvo para niinist¡i-b, pasar­
me un recudp.poii cualquiera .  , .

na : ; '
- i r }  •

' E s t o  s e  e n r e d a . ' ...............................
'  . :  •• •

jdrticulo que e i f i f icza  p or  un estilo, y  acalPa 
' p o r  otro .  ■■■’ ■ '

Si  señor , e^toy viendo q u e  s¡e pnred.a esto.  
Y  lo  s ieuto ,  porque  nuildila la gana que ten­
g o  de  brumas. Representaciones,  por uu lad^ ]
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art íce los  contra las representaciones por  otro;  
art ículos contra los otros art ículos por  acá, 

in]ipugnaciopes .4® 9̂® ?rlíctilos,cpntra lo'S 9tros 
artículDS.,p.pr acullá:  tesón por  esta p a r t e j t i e -  
sura,,g^r la o^ra:  errp. ,que erre  q ue  b a  d e  sér: 
haohe^.que .hache que  no ba d e  ser. pobre  
Fr . .  Qer.uníiijO (a y  qu e .se  pie o lv idaba^que es-  

,, taba  l leno  d,e UtulogS,,. yo  F r .  G e r u n d i o ,  p q -  
b re  .ó, pop,  f í t u l o s ,  . ó̂ pobre  4®. 
que¡n(;»¡q,uis¡|era mas q u e . ^ f l z j “ ^ á scr itq reS j .jo  
q ue  corUjO Ic^ p u e b l o g , no deseo raas^^uc 
se. p.Qpippnga. ; que  o í  ^rnil .veces á. yiy d i fu n to  
p a d r e ;q u e  mns vali^a una viediana^com postu­
ra  que, u¡î  buen p le ito  ( 1 ) ,  ,en lo  cu a l  opino  
como su merced j y o ,  q u f  venzan h ^ o s ,  v en ­
zan o t r o s ,  ni  espero ni qu iero  salir de  F r .  G e ­
r u n d io ;  y o  que  me acuerdo tanto de l  pTéífo 
de l  cuco,  y . q u e  me estoy temiendo q u é  si esfo  

■ dura  el  cuco  cante para  D .  C a r l o s :  y o ,  q u e  
estaba hecho un cuco  en mi n n c o n c i t o ,  y  que

* • ’  « ' « ■  . . I j  . J k , 1 • : .

vine,  a qu í  á ver  si ayudaba  con mis cortaos 
fuerzas á m eter p a c e s ,  como ministro de  jP á i  
q u e  s o y ;  y  que  me encuentro  cot| q u e  esta

( i )  Entiúnd.ise, señores, qne h a b lo  de comr.®**pra 
ín t e r  n o s ;  no  d e  compostura con S .  M .  P reten d ien ta .  
£ s t a  es imposibie por nuestra p a r t e ,  por l á  s u y a ,  y  
p o r  la  d e  todos.
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gentó cada t c z  sc  va caténlando mas d é  c f t á -  

* eos ,  y  que los íinós dicen qiié les '  sobran' rrí- 
zoncs para ca lo i i ta f sb 'y ' lo s  otros cjiVé' l a s ' l i e -  
tieñ paro no enfriar, y  que  veo que  luS unos 
np son tan mansos como’ les bac'e la ropa y ' á  
mí  hie habían l i e c h ó ' c r e e r ; y  que'  centre l os  
otros' .fos hay qué  no siii fundamento ponen c l  
gr i to  eñ', las iiubós y -c lam an  al cielo ' ;  ' y ó "  q u e  
veo  en fin que  esto  ie  t¡nreda y  q u é  pudra v e ­
rtir á parar en cualquier co s a . . , ,  dejarié 'de ser 
F r .  G eru ’n’d t o ,  ei no rcvanlára desdé Vn'i h u ­
m i lde  ce lda  una voz  'desapasionada y  ' f i i erte ,  
que  penetrando en los oídos d e  todos ' lés 'd iga ;  
H erm anos ,  meditad los resultád'os posibles  de 
vuestra  obal ínacion :  liadié se crea ‘ él"rha's "po-

I . i
d e r o s q ,, porque  aun no se sabe quíci i  lo  será 
la obstinación podra  envolvernos  á t odos :  la 
conc il iación nos pnedé ^salvar á' todns :' medi­
tad y  éÍ5cogcd. Lá alternativa estremece ,  y  el  
aqomóduniieiito no es im p os ib le :  ¡ ay  dé l  que  
l e  deseche si se le proponen ! ¡ y  ay del  q u e  
lio le proponga  si proponiéndole  le espera! N o  
despreciéis  este aviso de  F r .  G erundio i  A h ora  
estaÍT^á" t iempo ; quizá mas tarde ñor Esta voz  
sale d e ' ,una hum ilde  c e l d a ,  pero és Id ooz de  
la  v e rd a d .  •Leed y  o&tremecéos, nada h a y  
aqui de fa h u loso f  (L a  familia de V ie la ú d . )
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Ü S  JSOTVS CON MI lE O O i

Apestado ya de polít ica le dije á mi lego;  
T irabcc j i ie ,  ponte la chaqueta y  vamos á dar 
un  modis'. Pásesela,  y  exteriorizándonos de  la 
ce ld a ,  y  dirig iendo nuestros ambulat ivos  por 
la escalera aba jo ,  nos exdomeslicamos por fin 
y  dimos principio á nuestro (gerundia ­
no  se llafha este Icnguage).  T e  a dv ierto ,  le di ­
j e ,  qnc-cuníes de l levarme siempre á la dere ­
cha , porque  sobre exigirlo asi la polít ica y  la 
edu ca c ión ,  y  ademas la clase de  cada mío,  
si encontramos con gente conocida Ies parece­
rá muy mal el vernos de otro m od o .  Pierda 
v d .  cu id a d o ,  seíior ,  me respondió ,  que  le l le­
va ré  á vd ,  tan pegado  á mi h o m b r o  derecho 
que  parecerá vd .  el brazo mió.

N o  bien babíamos andado veinte pasos en­
tre  encontrones y  tropiezos como se anda siem­
pre  aqni en M a d r i d ,  cuando me l lamó T i r a ­
beque  la ateneion liácia uno de  los muchos 
program as  que  exornan los ángulos salientes 
ó  sea esquinas de  ia capital .  Era una Iciru con­

voca tor ia  que decia asi en esta misma facha y  
f o r m a :

G R A N  B A IL E  

cu el  salón coiist-ruido al intculo en el  P ra d o
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p r ó x i m o  a l  J o s  d e  i m l y o ,  s u  d i r c é t o r  e l  su ^  

p u e s t o  l i o

L os  dias de fiesta durará, el baile Jesde las 
seis basta las doce  de  la n o ch e ,  si el t iempo 
l o  permite.  Entrada á real  por pareja.  Los  
dias de  trabajo desde las o cho  y media basta 
las on6e:  entrada real  por pare ja ;  por s e ñ o r a  

s o la  cuatro  cu a rtos ;  ( 1 )  caballero id .  un real .  
Las noches de hoy y  hiañana se ri fará uu

MOiVATARSO (2)
en los te'rminos acostumbrados ........

La autoridad no cesa de vigilar para ester­
minar los mal intencionados ( 5 ) ,  y  mantener 
la tranqui l idad de los concurrentes.»

( 1 )  Y a  ven veis, qne el siipitPSfo tío  V iv o  no nos 
pneñc arreg lar  mas ct género. .(.Señora so la  cu a tro  
c u a rto s . . . .»  Wc parece que no se esceilió F r ,  G e r u n ­
d io  cuando d ijo  en la c.apillada 70 que ér.a baile  d e  
c o n fia n z a  y de mwcSiM U^'iindefieodienles. C aba lle­
r o  id . u n  rea l ■. k los luniíbrcs solos  nos h a  tasado 
inas caros el lio  supuesto.

(2 )  A l  que sepa lo que es M o n a ta r io  le  pago el 
relre.sco todos los di.as.

( 3) ¡Maldito si 110 anda el m in istro  de l.i G o b e r ­
nación en persona vigil.ando .aquel cotarro: b ien  he­
ch o s  p.ira eso est.án ios auUiridades, para eso son los 
gobiernos y  las leyes. La autoridad debe v i g i U r  sin 
cesar ^.ara esteriniiiar los mal intencionados q u e  v a y an  
á  cstriípúr los bailes del t io  V I V O .  D e  otro mcido no  
Jiay g o b ie r n o : vanie su n i sin e inoribus leges»
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R ie n d o  cómo dos' mtiéhachos á dienta '  dél  
supuesto tío P rog ra m a  contiiiitamos T ira beq u e  
y  y o  nuestro motú's. Miraba ttií buen Pelegr in  
como con  cierta aficioncilla lóé grandes rime­
ros de  melones (rñelopeporum congeries') que  
veía hacinados en los puestos de  fruta de  la 
plazuela de Antón Martin,  y  me d éc ia :  Señor,  
asi apuesto yo  á qtte estaban amontonadas lás 
bombas y  granadas detras de la brecha  de 
M or e l la .— Estarían,  T i r a b e q u e ;  pero de jém o­
nos de  política por aliora.^— Pues que',  señor,  
¿ las bombas y  los melones son po l í t ica?— M ira  
qué  par de melones ,  le di je.— N o  d ig o  y o  nh 
p a r ,  sino mil pares habrá a q n i ,  señor.— M i l  
anatemas mereciaií tusmater ialidades ,  d i g o y ó .

Cerca de  aquella parva melonaria estaba 
una m uger  con su mesita delante , en cuya 
mesa tenia varias rajitas de melón , y  p rego ­
naba sin cesar á cuarto la r a j a ,  á  cuarto la  
r a j a .— He a q u i ,  T i r a b e q u e ,  lo  que  es M ad r id ;  
la miseria á par de  la abundancia :  aqui  tienfcí 
lós dos estremos toc<ándose.— Sí señor ;  pétd 
ese modo  de  pregonar púra el que no este' en 
los antecedentes paréceme no nada coríesarió.

A  poco  rato nos encontramos en una calle 
d e  una sola y  muy estrecha acera.  T i r a b e q u e  
fue  tan esactó en cumplir  la advertencia de
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que procurara l levarme sicrpprc á su derecha,  
que succíüa tocarle, á e'l camiüar por lu acera,  
y  yo  F r .  Gerundio  tenia que  ir trilhándome los 
pies por los pedernales q ue  coiislitiiyen el em­
pedrado  de esta c o r t e ,  mas duros  que corazón 
d e  ministro de Hacienda , mas agudos que el 
pensamiento de un fanielico,  y  ásperos c  intra­
tables como los porteros de ciertas oficinas. Y a  
no  p o d e  menos de  dec ir le :  m ira ,  Pelegr ín ,  
hasta salir de esta ca l le  sé tú Fr .  Gerundio  y  
y o  sere' T i r a b e q u e .—S e ñ o r , y  si enconlratnos 
algún conoc ido . , , . . .— N o  im p o r t a ,  por  ahora  
este es el orden .

Tenem os que interrumpir e l  p a s e o ,  porque  
se acaba e l  p a p e l .  O tro  d ia  se continuará. 
A d em a s h a y  que d ar lu gar  a l  siguiente

A v is o .
l ian  l legado  colecciones de  las capil ladas 

publicadas en L eón :  consta cada una de  cu a ­
tro  toinitos á la rústica,  y  se hallan de venta 
en esta cor le  en los cuatro  puntos de  suscr i-  
c ion .  Prec io  40 rs. en M a d r i d ,  y  44  para f u e ­
ra l iahiendo de remitirlas por  el correo  f r a n ­
cas de porte.

Se admiten sxiscriciones desde la primera ca ­
p o la d a  de  M a d r id .
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